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Trataremos de exponer en esta tesis qu6 se entiende -

por legitimaci6n para contratar. 

Expondremos primero el concepto de leg1timaoi6n en el 

derecho procesal, despu&s en el derecho mercantil ¡ !inalmeB 

te en el derecho civil, refiriéndolo especialmente a los co~ 

tratos. 

En derecho procesal veremos la postura de di!erentes 

autores, asi como las concordancias y diferencias que exie-

ten entre ellos. 

En derecho mercantil estudiaremos por un lado, los t! 
tul.os de cr6dito, ya que la legitimación es una caracterist! 

ca de ellos. Por el otro lado vereroos tambi6n, el concepto -

de legitimao16n, en relaoi6n, con las sociedades mercantiles. 

Por lo que respecta al derecho civil, estudiaremos ª! 

te concepto, tanto en la doctrina como en nuestro derecho P.2 

sitivo. 

Oreemos que aunque nuestro 06digo Civil para el Dis-

trito y Territorios Federales, en materia de contratos, no -

habla de legitimación, implícitamente acepta el concepto, al 

establecer determinadas prohibiciones a ciertas peraonaa, og, 

mo se verá en ésta tesis. 
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CA'PITULO I 

-LA tiiGITIMAOION EN DERECHO PROCESAL 
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La legitimaci6n es, en t~rminos generales, aquella s1 

tuaci6n en que se encuentra una persona r con respecto a de

terminado acto o situaci6n jurídica, oon el objeto de pod~r 

ejecutar legalmente el acto o intervenir directamente en la 

situación jurídica que le atañe. 

Al referirnos en este capítulo a la legitimaci6n en -

derecho procesal, tendremos que reducir ésta a la facultad -

que tiene esa persona X para intervenir en un proceso, bien 

sea como actor o como demandado, o bien como representante -

de 6stos. Tambi~n tendrán que poseer legitimaoi6n en un pro

ceso, por un lado el ~uez y por el otro los terceros afecta

dos. 

Este concepto de legitimación debe de estar l1ien dif! 

ranciado del de capacidad; pies mientras la capacidad es una 

cualidad de la persona que le da determinadas facultades, la 

legitimación ee una situaci6n, tambi&n de la persona, que le 

permite intervenir en un acto o en una relaci6n jurídica. 

Por otro lado, nos encontramos que en el derecho pro

cesal existen diversas clases de legitimaci6n1 

Leg1timac16n en la causa, legitimac16n en el proceso 

y legitimaci6n en la impugnaci6n. 

El segundo de estos términos, o sea la legitimaoi6n -

procesal, se subdivide a su vez en: 
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.. 
Legitimac16n natural y legitimaci6n adquirida. 

Tal distinoi6n no la hacen ni es aceptada por todos -

los autores, y asi nos encontramos por ejemplo con Francisco 

Carnelutti, que no hace distinci6n entre legitimaci6n en la 

causa y legitimao16n procesal, ya que las trata a las dos b! 

jo este último denominador, como se verá más adelante. 

A.- Jaime Guasp. 

Jaime Guasp al tratar lo concerniente a la legitima-~ 

oi6n nos dice: 

"Entendemos por legitimaai6n la consideraai6n espe- ... 

oial en que tiene la ley, dentro de cada proceso, a personas 

que se hallan en una determinada relaci6n con el objeto de -

la pretensi6n procesal; y en virtud de cuya consideraci6n, -

exige, para que la pretensi6n se examine en cuanto al fondo, 

que sean dichas personas las que figuren como partes en di-

cho proceso". (1) 

Nos sigue diciendo Guasp, que lo normal será que la -

legitimaci6n se determine por la relación jurídica que se d! 

duce en el proceso. El hecho de que estén legitimados o no -

los titulares de dicha relac16n puede ser de orden material 

o procesal. Nos encontramos a pesar de esto, dice Guasp, ex

cepciones a este principio, tales serán: el caso en que el -

(l) Cita tomada del Dicciondrio de Derecno Procesal -

Civil de Eduardo Pallares.~ :&litorial Forrua S.A., México --

1956. 
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usufructuario reclame por si los or6ditos vencidos que co- -

rresponden al usufructo. El caso del acreedor pignoraticio -

que reivindica la cosa dada en prenda. Por Último el caso -

que se da ya en el campo del derecho procesal, que es el de 

la legitimaoi6n del Ministerio Pó.blioo. 

B.- Roberto Goldsohmidt. 

Otro famoso procesalista, Goldschm.idt, ve el problema 

de la legitimación en la siguiente forma: 

ºSe entiende por derecho de gesti6n procesal, la .fa-

cultad de hacer valer un derecho en juicio, y por carga de -

gestionar el proceso o de actuar en ~l, la ineludible naces! 

dad de defenderse judicialmente contra una demanda. Se habla 

en estos casos de legitimaoi6n en el tondo, distinguiendo -

una legitimación activa y otra pasiva. El derecho de gestión 

procesal, nace generalmente de la TITULARIDAD del derecho l! 

tigioso o de la acci6n discutida, y la carga de gestionar el 

proceso es generalmente anexa a la titullU'idad de la obliga

ción litigiosa, pero puede suceder que la legitimaci6n se 

funde en un derecho de administrar un patrimonio ajeno, o -

que esté independizada de tal suerte que en tal caso la par

te lleva el proceso en nombre propio, pero sobre derechos u 

obligaciones ajenas •••• La legitimación en la causa no cons

tituye un presupuesto de la sentencia de fondo, ni aun en -

los casos de sustitución procesal, sino simplemente una par-
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te del fundamento de la acción, es decir, de los requisitos 

de hecho que fundamentan la acci6n •••• En el oaso de que !BJ: 
te la legit1maci6n en la causa, la demanda se considerará e~ 

mo "no fundada", pero "no como inadmisible"; ésto, :por no 

ser el actor o el demandado les partes verdaderas". (2) 

C.- Wo Kiseh. 

El procesa.lista alemán w. Kisch al tratar el problema 

de la legitimaci6n en su libro 11Elementos de Derecho Proce-

sal Civil", no hace distinción entre legitim~o16n en la cau

sa y lagitimaei6n procesal¡ nos trata el punto bajo el titu

lo de "Legitimación en causa de las Partes", haeiendo desta

car de una manera inmediata la diferencia existente entre l~ 

gitimaci6n activa y legitimaci6n pasiva; y asi nos dice; 

"La demanda judicial de un derecho es una forma de su 

ejercicio. No puede por ello tener resultado más que cuando 

se ejeraita por la persona a quien la ley concede facultades 

para ello y precisamente contra la persona frente a la cual 

la acción de que se trate tiene que ser ejercitada. La cual! 

dad en virtud de la que una acción o derecho puede y debe -

ser ejercitada por o contra una persona en nombre propio se 

llama Legitimación!!!! 1! ~ (Sachlegitimat1on), o facul-

tad de llevar, gestionar o conducir el proceso (Prozeasfüh--

(2) Oita tomada del Diccionario de Derecho Procesal -

Civil de Eduardo Pallares.- Editorial Porrua S.A., M~xico 

1956. 
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rungsrecht obetugnis), activa para aquél .que puede perseguir 

judicialmente el derecho, y pasiva para aquél contra el cual 

&ste se ha de hacer valer". (3) 

Noa sigue diciendo, que la cueati6n acerca de quien -

puede ejercitar una acción en nombre propio, no es una cues

ti6n de carácter procesal sino que tal circunstancia parten! 

ce al derecho civil, por lo cual s6lo en aquellos casos en -

que el actor o el demandado est6 debidamente legitimado de -

.acuerdo con el derecho civil, tendr~ posibilidad de ~xito la 

demanda. 

Como se puede ver claramente, el citado autor hace º! 

so omiso de la legitimaci6n procesal o m!s bien la confunde 

con la capacidad procesal y asi nos pone el ejemplo de que -

un menor que demanda un derecho suyo, está totalmente legit1 

mado, pero le falta capacidad procesal. 

Si el menor del ejemplo, es capaz de acuerdo con el -

derecho civil, no puede faltarle capacidad para una cosa y -

tenerla para otra¡ lo que no tendrá es legitimaci6n procesal, 

ya que debido a su carácter de menor no puede ejercitar la -

acci6n 61 directamente, sino que la tendrá que ejercitar por 

medio de un tercero que si tendrá esa legitimación procesal 

que le falta al menor. 

(3) w. Kisoh.- Elementos de Derecho Proce!'-.'ll Civil.

Editorial Revi:ota de Derecho Privado.- Primera Ed.Íci6n.- Pág. 

106 y 10? 
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Para ver claramente la diferencia entre la legit1ma-

c16n procesal y la leg1timac16n en la causa, pondremos el s! 
guiente ejemplo: si ! demanda a B y el juicio se puede lle-

var a cabo por reunir todos los requisitos necesariost A y B 

estar!n debidamente legitimados procesalmente, pero s6lo una 

de ellas tendrá legitimaci6n en l~ causa; ¿cuál de ellas la 

tiene?, s6lo lo sabremos por medio de la sentencia, ya que -

como dice Ohiovenda, la legitima.ci6n en la causa es "una co,e 

dici6n para obtener sentencia favorable". 

D.- Eduardo J. Oouture. 

Oomo hemos visto hasta el momento, el -concepto de le

gitimaci6n está intimamente ligado al de capacidad, lo que -

da lugar a una contusión entre ambos si no se especifica el! 

ramente lo que debemos entender por una y por otra. Partien

do de esta diferencia, Eduardo J. Couture al tratar el pro-

blema de la leg1timac16n nos dice: 

"El conoepto de capacidad procesal aparece en el ar-

ticulo 107 del 06digo Procesal Civil (Uruguayo) bajo el as-.;. 

pecto de uno. norma que establece que "tanto el actor oomo el 

reo deben ser personas capaces para obligarse y para liti- -

gar". 

"Esta disposición es notoriamente equivocada en su -

contenido, la capacidad procesal curre la misma suerte que -

la capacidad general de derecho, y lo que el legislador ha -
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establecido aquí no es el concepto amplio de capacidad como 

inherencia de la persona humana a que nos hemos re!erido, s! 

no el concepto restringido de aptitud para estar en juicio y 

litigar por si mismo." 

11El articulo 10? debia estar redactado estableciendo 

que "tanto el actor como el reo que actuen por !!! mismos en 

ol proceso deberán ser personas capaces para obligarse 1 pa

ra litigar". Este es, en t6rminos generales, el articulo 17 

del .Pro¡ecto de 06digo de 1945. Capacidad para se~ actor o -

para ser reo tiene toda persona humana. lQu~ significado ten 

d:ria ser titular de derechos si no se tuviera Junto a ellos 

aptitud jurídica para defenderlos en juicio? La capacidad P! 

ra actuar procesalmente no es sino un complemento insepara-

ble de la capacidad para ser sujeto de derecho. La capacidad 

procesal es, pues, la capacidad para actuar por si mismo en 

el proceso". 

"Desde antiguo se ha afirmado, especialmente en la -

doctrina francesa, que para que haya acci6n se necesita cua

tro cosas: derecho, interés, calidad y capacidad. Esta no- -

ci6n ea err6nea, en cuanto al concepto de acci6n y también -

err6nea en cuanto al cúmulo de requisitos. La doctrina moda! 

na ha sustituido la idea de capacidad por la idea de la leg! 

timaci6n". 

n¿Qué es, pues, legitimaci6n procesal? Expresado en -
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las palabras más sencillas, es la posibilidad de ejeroer en 

juicio la tutela del dereoho. Se distinguen, siguiendo la li 
' -

nea paralela de la capacidad de goce y la capacidad de ejer

cicio, dos tipos ae legitimación: la legitimaoi6n en el der! 

cho sustancial (legitimatio ad causam) y la legitimación en 

el proceso (legitimatio ad processum)". (4) 

Nos sigue diciendo, que la legitimación en el derecho 

sustancial, implica la titularidad del derecho que esté en -

cuestión, o sea que se refiere a la legitimación en la causa, 

siendo ésta activa o pasiva, según.se refiera al actor o al 

demandado¡ o sea que toda persona tiene la legitimación ad -

caúsaam¡ inclusive menores e incapaces. Lo que ocurrirá con 

estas personas, es que tendrán que ejercer su legitimación -

por medio de un tercero, o sea que tiene que ser otra perso

na la que se legitime en el proceso, para hacer valer la le

gitimación en la causa, del menor o del incapaz. 

Esta legitimación en el proceso no lo podrán ejercer 

todas las personas, como por ejemplo los incapaces o los se

micapaces, entre los que Couture incluye a la mujer casada y 

al menor habilitado¡ los cuales no serán capaces nada más -

que en un tanto por ciento; por lo que recibirán del sistema 

procesal, el complemento necesario para ser totalmente capa-

(4) F.Cl.uardo J. Couture.- Estudios de Derecho Procesal 

Civil.- Tomo III Pág. 207 y 208.- Ediar Editores.- Buenos A! 
res 1950. 
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cea y por tanto poder ejercer su legitimación ad proceaaum. 

Nos dice para concluir, que la relaci6n existente en

tre el concepto de capacidad y el de legitimaci6n procesal, 

es lo mismo que la relación existente entre el género y la -

especie¡ o sea "la capacidad es la aptitud para realizar ac

tos jurídicos válidos; la legitimaci6n procesal, ea la apti

tud para realizar actos jurídicos procesales válidos". (5) 

.Por lo que respecta a la legitimaci6n ad oausam no se 

refiere ésta al proceso en sí mismo, sino a la sentencia que 

de él resulte; en cuanto a la legitimatio ad processum, 'sta 

constituye en sí "un presupuesto procesal, sin el cual el -

juicio no tiene existencia jurídica ni ~alidez formal; pero 

la legitimatio ad causam no es un presupuesto procesal, sino 

una de las condiciones requeridas para una sentencia f avora

ble. No es presupuesto del proceso sino de la sentencia faV.2, 

rable. Si el actor no tiene la calidad de titular del dere-

cho pierde el juicio". (6) 

Por tanto, el concepto de legitimatio ad causam, no -

es otra cosa que el poseer la titularidad del derecho. 

(5) Eduardo J. Ccuture.- Obra citada.- .P~g. 215 

(6) Eduardo J. Couture.- Obra citada.- Pág. 216 
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E. - Ugo Rocco. 

Al tratar este autor el problema de la legitimación -

en su Derecho Procesal Civil, parece a primera vista que ha

ce una distinción entre leg~timaci6n en la causa y legitima

ción en el proceso, o para obrar como 61 la llama, y dice -

que el derecho de acción es un derecho abstraotó que corres

ponde a cada ciudadano.- Para saber a que inter6s singular y 

particular se refiere y a que sujeto singular y particular -

·compete, se debe individualizar mediante un acto, la demanda 

judicial; lista determina en cada caso concreto el objeto de 

la acción y los sujetos a quienes el derecho reconoce la po

sibilidad o autorización para obrar, o sea la legitimación -

para obrar. Entendiendo por ásta: 

"El conjunto de aquellas circunstancias, condiciones 

y calidades, determinadas en forma genérica y abstracta por 

las normas relativas a la legitimación para obrar, existen-

tes en determinados sujetos y por las cuales pueden ástos -

pre tender y deben pretender la declaraci6n de la existencia 

o inexistencia de una determinada relación juridica o cual-

quier otra providencia por parte de los órganos jurisdiccio

nales". (7) 

Nos habla a continuación, de la legitimaci6n en la -

causa, de la siguiente forma: 

(7) Ugo Rocco.- Derecho Procesal Civil.- Porrua Hnos 

y Cia.- Mhico D.F. 1939.- Pág. 174 y 1?5 
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"Surge la cuesti6n de si la legitimacio ad oausam es 

oondioi6n de la acción, como afirma la doctrina más autoriz! 

da, o si es algo diverso, un tertium genus". 

"La cuestión se resuelve en función del concepto del 

derecho de acci6n11 • 

"Desde nuestro punto de v;ista, exclusivamente publi-

oista, no repugna colocar la legitimación para obrar entre -

las condiciones de la acci6n, refiriéndonos empero a un con

cepto eminentemente publicista de la acc~6n. 

"La legitimatio ad causam ea, pues, un estado en que 

llega a encontrarse una persona o una categoría de perso- -

nas". (8) 

Entonces nos encontramos con el problema de saber - -

cual es el estado en que debe encontrarse la persona, para - . 

tener esa legitimaci6n, y nos dice el procesalista italiano: 

"Excluyendo desde luego la solución que hace coincidir 

el criterio para determinar los sujetos legitimados para - -

obrar, con el criterio de la apariencia del derecho o de la 

acción; descartemos además la otra soluci6n, para la cual -

las personas están legitimadas para obrar según un derecho -

hipotético para continuar el proceso". 

(8) Ugo Rocco.- Ob. Cit. Pág. 175 



- l? -

"Debemos observar que la tentativa hecha recientemen

te para sentar tales criterios, teniendo en consideraci6n la 

naturaleza de la providencia solicitada a los 6rganos juris

diccionales, fija una f6rmula exacta s6lo para una categoría 

de acciones llamadas de condena, mientras que para las acci~ 

nea llamadas constitutivas no establece un concepto general, 

por ser imposible". 

"La observaci6n que debe guiarnos para llegar a la s~ 

luo16n de la cuestión propuesta, y que a nosotros nos parece 

que reviste caracteres de verdad y de solidez, es la siguie~ 

te: si hacemos abstracción de las particulares categorías de 

acciones, notamos que todo sujeto está legitimado para ejer

citar una determinada aoci6n únicamente.frente a una determ! 

nada relaci6n jurídica o frente a un estado jurídico determ! 

nado. Esto demuestra que los criterios básicos para estable

cer la legitimación para obrar deben buscarse en un conjunto 

de hechos de circunstancias y de calidades de ciertos.suje-

tos con respecto a la relación jurídica, relativamente a la 

cual se pretende una providencia cualquiera 11 • 

"Podemos concluir entonces, resolviendo el problema -

planteado, que el criterio básico para determinar la le~iti

maci6n para obrar está conatituído por la titularidad efect! 

va o solamente afirmada de la relación o del estado juridi--

0011. (9) 

(9) Ugo Rocoo.- Ob. Cit. Págs. 175 y 176 
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Por otro lado tenemos que, la titularidad de la rela

ci6n puede ser de distinta indole según sea el titular actor 

o demandado, nos encontramos con que la legitimaci6n será a~ 

tiva si corresponde al actor y será pasiva si corresponde al 

demandado. 

Como se puede ver claramente, después de lo expuesto, 

existe en este proceealista una notoria confusi6n entre el -

concef!.tO de legitimaci6n en la causa y el de legit1maci6n -

procesal, ya que según él, estarán legitimadas en el juicio 

aquellas personas que sean o afirmen ser, titulares de la r! 

lao16n jurídica sustancial que será materia de un juicio¡ 

concepto que a todas luces esta equivocado. 

F.- Pedro Oalamandrei. 

Otro procesalista italiano, Fedro Oalamandrei, al tr! 

tar este problema de la legitimaci6n, si hace una clara dis

tinci6n entre legitimación en la causa y legitimaci6n proce

sal; y así en sus Instituciones de Derecho Procesal Civil, -

al tratar el problema de los requisitos para obtener senten

cia favorable, nos dice: 

11El segundo requisito es la legitimación para obrar o 

contradecir, legitimatio ad cauaam, llamada también calidad 

o investidura para obrar o contradecir: que no debe confun-

dirse con la legítimatio ad processum que, como se verá, es 
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un requisito del proceso ••• a f1n de que el Juez provea en -

sentido favorable al solicitante, no basta que la demanda le 

sea propuesta por una persona cualquiera, sino que es necee~ 

rio que le sea presentada por aquella persona que la ley CO!! 

sidera como particularmente id6nea para estimular en aquel -

caso concreto la funci6n jurisdiccional ••• Para poder obte-

ner del Juez una providencia que con~ene al obligado, no ba! 

ta que exista objetivamente el incumplimiento de la obliga-

ci6n sino que es necesario, además que la demanda sea pro- -

puesta por el acreedor no satisfecho en contradicción con el 

deudor incumplido, que en el actor coincida la cualidad de -

acreedor, y la de deudor en el demandado. A fin de que el -

Juez pueda condenar a Ticio a restituir la cosa de la propi~ 

dad de Cayo, que Ticio ilegalmente detenta, no basta que tal 

detentación sea objetivamente contraria al derecho, sino que 

es necesario que la demanda de restitución sea propuesta por 

Oayo, y no por ninguna otra persona, y que sea propuesta COB 

tra Ticio, y no contra otra persona". (10) 

Como se puede ver por lo transcrito anteriormente, el 

maestro Calalllandrei, hace una clarísima distinci6n entre la 

legitimación en la causa y la legitimación en el proceso. 

G.- José Chiovenda. 

José Cbiovenda hace una evidente diferenciación entre 

(10) Cita tomada del Diccionario de Derecho Procesal 
Civil de Eduardo Pallares.- Editorial Porrua S.A. México - -
1956. 
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la legitimaci6n en la causa y la legitimación en el proceso; 

siendo la primera una condición para obtener sentencia favo

rable y la segunda simplemente un presupuesto procesal; pu-

diendo suceder que una persona esté legitimada procesalmente 

y no lo esté legitimada en la causa o a la inversa. Y asi -

nos dice: 

tt~ calidad ~ legitimaci6n para~·- Esta condi- -

ci6n de la sentencia favorable suele designarse con el nom-

bre de calidad para obrar, bajo la cual indicase también - -

otras cosas diferentes, como el interés para obrar, y algu-

na~ veces la capacidad de representar a otros en juicio. Por 

lo mismo, preferimos nuestra antigua denominación de legiti

matio ad causam (legitimación para obrar): con ésta entiénd~ 

se la identidad de la persona del actor con la persona a la 

cual la ley concede la acción (legitimación activa) y la 

identidad de la persona del demandado con la persona contra 

la cual es concedida la acción (legitimación pasiva); mien-

tras que con el nombre de legitimatio ad ~rosessum se indica 

la capacidad para estar en juicio por sí o por otros". (11) 

Y continua expresándose de la siguiente manera: 

"Pero a veces, la cuestión de la existencia -obj·etiva 

(11) José Chiovenda.- Derecho Procesal Civil.- Edito

rial Reus.- Madrid 1922.- Tomo I. Pág. 178 
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del derecho y de la acci6n y de su pertenencia subjetiva se 

ofrecen separadas al juez. Esto ocurre cuando otras personas 

se presentan como posibles interesados activa o pasiva.mente, 

en una acoi6n. Por ejemplo, puede discutirse si la reivindi

caci6n debe intentarse contra el poseedor o contra aquel que 

detenta alieno nomine, Según el Código Civil (articulo 4~9), 

puede intentarse contra cualquier detentador; por eso se di

ce que el detentador esta legitimado pasivamente en el jui-

cio de reivindicación (salvo, en cuanto al arrendatario, lo 

dispuesto en el articulo 1582). Análog!llllente, la acción de -

rescisi6n puede proponerse contra el tercer poseedor. En el 

proceso romano clásico, la cuestión de la legitimación pasi

va podia resolverse antes de la concesión de la fórmula, in

duciendo interrogaciones al demandado; por ejemplo, si fue o 

no poseedor, por qué causa¡ si tue heredero de l, en qué pr2 

porción, y otras parecidas (interrogationes in jure)". (12) 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que la legit! 

maci6n para obrar se presenta: 

"12 Cuando haya tenido lugar un traspaso de derecho -

( po~ herencia, cesi6n, etc.) En este caso, quien obra debe 

probar tanto la existencia originaria del derecho en el pro

pio causante o de la obligación en el causante del demandado, 

como el traspaso ocurrido". 

(12) Jos6 Ohiovenda.- Ob. Cit. Tomo I Págs. 178 y 1?9 
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11 211 En caso de relaciones jurídicas con pluralidad de 

sujetos activos y pasivos, o de acciones de terceros contra 

los partícipes de una relaci6n o estado jurídico. Trdtase de 

saber entonces si una cierta acción puede ejercitarse por -

uno solo o contra uno solo. Muchas veces la misma ley resue~ 

ve la cuesti6n: as1 1 en las obligaciones solidarias e indiv! 

sibles, cada uno de los obligados está legitimado activa y -

pasivamente¡ esto es, puede obrar o ser demandado solo; por 

el contrario, otras veces está mandado que una acción se pr~ 

ponga contra más personas: en este caso, la acci6n no puede 

estimarse si no se propone contra todas. Cuando la ley nada 

dice procede hacer esta distinción: 

a) Si la acci6n tiende a la actuaci6n de una voluntad 

de la ley que impone una prestación, puede proponerse tam- -

bién por uno solo de los sujetos a quienes corresponde el -

derecho, -o -contra uno solo de los obligados a la prestación 

puesto que la obligaci6n de la prestación está por su natur! 

leza individualizada por la persona del obligado y del acre~ 

dor, y de aquí que sea jurídicamente posible una sentencia -

que declare la obligaoi6n contra uno solo o a favor de uno -

solo, aunque la prestación no pueda hacerse prácticamente s! 

no por más o a más. Por ejemplo, si la acci6n confeaoria es 

ejercitada por uno solo de los condueños del fundo dominante 

y contra uno solo de los condueños del fundo sirviente, pue

de estimarse porque la declaraci6n de la servidumbre, aun --
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respecto de un solo condueño, tiene siempre valor, como tie

ne valor la cons ti tuci6n de la se.rvidumbre hecha por un solo 

condueño. 

b) Cuando, por el contrario, la acción tiende al cam

bio de una relaci6n o estado juridico uno, no puede propone~ 

se sino frente a todos los participes de la relación o esta

do; porque lo que existe como unidad compuesta de varios, no 

puede cesar de existir como unidad sino respecto de todos: -

la sentencia que produce el cambio (sentencia constitutiva) 

debe producirlo para todos los componentes, de otra manera -

inutiliter datur. Por ejemplo: la instancia para la división 

debe proponerse en contradictorio de todos los coherederos o 

condueños. Otros ejemplos existen en la ley. En estos casos 

el litisconsorcio es necesario''• 

113~ Cuando haya varios interesados respecto de un mi!! 

mo objeto o patrimonio, (> de las acciones relativas a un - -

cierto patrimonio se haya privado al sujeto de él 1 y por es

to pueda discutirse si una determinada acción corresponde a 

los interesados particulares o al total de ellos en su repr~ 

sentaci6n legal o al patrimonio considerado como ente. Estos 

casos ocurren en la comunidad, en la sociedad, en el patrim2 

nio dotal, en el patrimonio hereditario en caso de separatio 

bonorum, en la herencia yacente, en el patrimonio bajo emba! 

go 1 en la quiebra y, en fin, en las comunidades administrat! 

vas y políticas. En estos casos, es preciso distinguir la --
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cuesti6n de la legitimatio ad causam de la cuestión, que a -

menudo se presenta, de la sustitución procesal: muchas veces 

un derecho cuya pertenencia se reconoce a una persona o a -

una comunidad hácese valer en juicio por otra personat pero 

en nombre propio, no como representante; tal ocurre en las -

acciones populares supletorias". (l:?) 

La falta de la legitimatio ad causam, se llama en la 

práctica, según Ohiovenda 1 carencia de acción; no estando de 

acuerdo con Redenti por lo que respecta a lo que entiende ~~ 

te autor por legitimatio ad caus8.Ill y nos dice: 

"Según Redenti, las normas acerca de la legitimación 

-son las que "determinan que sujetos deben participar o ser -

llamados a participar en el proceso, a fin de que el juez -

pueda pronunciar en el fondo, estimando o desestimando la d! 

manda". Por consecuencia, la legitimatio ad oausam no seria 

una condición de la acci6n 1 sino un tertium genus, interme-

dio entre los presupuestos procesales y las condiciones de -

la acción "qu~ podria decirse de las condiciones de la deci

si6n en el fondo". Esta manera de entender la legitimatio ad 

causam limita sin raz6n la importancia práctica de esta con

dición al caso de relaciones con pluralidad de sujetos, que 

es uno solo de los examinados por nosotros, y aun en este ca 

s.o no responde a la realidad: no se trata de saber que suje

tos deben ser llamados, sino a cuales y contra cuales suje--

(13) Josá Chiovenda.- Ob. Cit. Tomo I P&gs. 179, l80 

y 181 
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tos corresponde la acción; por eso, la falta de algunos suj! 

tos no impide al juez pronunciar en el tondo porque es reso

luci6n de fondo decir que la acción no corresponde al parti

cular o contra el particular. La legitimatio ad oausam es, -

pues, una condici6n de la acci6n y no un tertium genus de R~ 

denti, 11 que no seria otra cosa que los presupuestos procesa

les". (14) 

En resumen, para Chiovenda, la legitimaoi6n en la· ca~ 

sa la poseerán aquellas personas que jurídica y directamente 

van a ser afectadas en sus derechos por la sentencia. 

Por otra parte, vemos que el problema de la legitima

c16n en la causa, se presenta en los siguientes casos: 

a) Cuando el derecho que se ejercita se ha adquirido 

por herencia o por ceai6n. 

b) Cuando se demanda el cumplimiento de una obliga- -

oi6n mancomunada, solidaria o indivisible. 

e) En las acciones concernientes a un patrimonio que 

pertenece a varias personas. 

d) En loe casos de sustitución procesal. 

Los problemas que pueden surgir oomo consecuencia de 

la legitimaci6n en la causa, en los casos señalados anterio! 

(14) José Ohiovenda.- Ob, Git. Tomo I Pág. 181. 
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mente, se podrán resolver, nos dice Chiovenda, con una serie 

de reglas generales; estas son: 

a) Cuando la acoi6n tiende a lograr una sentencia que 

imponga al demandado una prestaci6n, "puede proponer

se por uno solo de los titulares del derecho o contra 

uno solo de los obligados a la prestaoi6n". Este es -

el caso de los acreedores y deudores solidarios. 

b) Cuando la acci6n tiende al cambio de una relaci6n 

jurídica o de un estado de derecho, "no puede propo-

nerse sino frente a todos los participantes de la re

laci6n o del estado, por que lo que existe como uni-

dad compuesta de varios, no puede existir como unidad 

sino respecto de todos. " Ejemplo de ello lo podemos 

encontrar en la acci6n de participaoi6n de herencia, 

divisi6n de cosa común, o de fijaci6n de linderos. 

e) En los casos, de las acciones que se ejercitan co~ 

tra un patrimonio común, de los acreedores en caso de 

quiebra, y de las acciones que ejercita el represen-

tente del patrimonio contra los deudores de éste, no 

hay que con.fundir la legitimaci6n en la causa con la 

sustituci6n procesal. 

Al hablar Cbiovenda de la ejecuci6n, en su obra de ~ 

recbo Procesal Civil, señala la diferencia existente entre -

la legitimación activa y la legitimaci6n pasiva, y asi nos -
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dice: 

"La persona o personas que segÚn la declaración deben 

recibir la prestación y las que deben hacerla tienen respec

tivamente la legitimación activa o pasiva en la acción ejec~ 

tiva. Y lo mismo las que suceden a aquellos (causa habientes 

del acreedor y del deudor): ni exige nuestra ley, como la -

alemana, que estas personas acrediten su legitimidad en un -

procedimiento particular antes de la expedici6n de la copia 

ejecutiva. Nuestra ley tiene normas especiales para la legi

timación ejecutiva en cuanto: 

a) Respecto '"a la legitima~i6n activa: el cesionario -

de un crédito no puede instar la ejecución sino des-

puéa de haber notificado la cesión al deudor. 

b) Respecto de la legitimación pasiva: los títulos 

contra el difunto son ejecutivos contra los herederos, 

pero no se puede proceder a la ejecuci6n sino cinco -

días despúes de haberles sido notificados, Esta norma 

refiérese s6lo a las acciones ejecutivas y no al pro

cediruiento eje~utivo (al cual atañen otros principios) 

En otros términos, con la muerte del deudor, el titu

lo ejecutivo queda sin uno de los requisitos formales, 

la notificación, y debe completarse con una nueva no

tificaci6n". (15) 

(15) José Cbiovenda.- Ob. Cit. Tomo I Págs. )U3 y 304 
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H.- Francisco Carnelutti. 

Vamos a ver por Último, el concepto de legitimaci6n -

en el procesalista italiano Francisco Carnelutti. Este autoI¡ 

como ya dijimos, no bace una distinción entre legitimaci6n -

en la causa y legitimaci6n en el proceso, que como ya hemos, 

visto es necesaria¡ y es hecha por diversos autores. Trata -

el problema de la legitimación en su obra "Sistema de Dere-

cho Procesal Civil" bajo el epígrafe de legitimación Prooe-

sal¡ entendiendo por esta: 

"La idoneidad de una persona para actuar en el proce

so, debida a su posici6n y, más exactamente, a su interés o 

a su oficio". (16) 

O en otras palabras: 

"Para que alguien pueda actuar en juicio, no basta -

que posea las cualidades personales de que hemos tratado en 

los puntos precedentes (se refiere el autor a las cualidades 

que producen la capacidad procesal), s'ino que se requiere, -

además, que se encuentre en una determinada posici6n, que -

aqui intentaremos definir. 

No hacen falta muchas reflexiones para comprender que 

quien se encuentra en mejor condición para ejercitar la ac--

(16) Francisco Carnelutti.- Sistema de Derecho Proce

sal Civil.- Uteba Argentina.- Buenos Airea 1944.- Tomo II.

Pág. 30 
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oi6n es el propio titular del interés en litigio, puesto que 

nadie mejor que él puede sentirse estimulado a servir de me-,. 

dium entre los hechos y quien los baya de valorar. Es mani-

fiestamente intuitivo que mientras el desinterés es requisi

to necesario para decidir, el interés es requisito excelente 

para demandar. 

Por tanto, es justo decir que el interés interno (in

terés en conflicto) estimula la satisfacoi6n del interés ex

terno (interé~ en la composición del conflicto); mientras la 

1oomposici6n del litigio continúa siendo la finalidad del pr2 

ceso, la tutela del interés protegido se convierte en su im

pulso. El interés en conflicto se utiliza como propulsor del 

proceso: tan útil como es la a~ci6n del interesado, tan inú

til o, mejor dicho, peligrosa, seria la acci6n de un extraño 

al litigio". (17) 

O sea, que está legitimado procesalmente en el juicio, 

el titular del interés que se está controvertiendo en el ju! 

cio. 

Vemos aquí la confusión existente entre la legitima-

oi6n en la causa y la legitimaci6n en el proceso; ya que co

mo dice Chiovenda, no toda persona que tiene legitimaci6n en 

la causa (titular del interés que se controvierte en el jui

cio) tiene forzosamente legitimación en el proceso, premisa 

que indudablemente es cierta. 

(17) Fralloisoo Oarnelutti.- Ob. Cit. Tomo II Pág. 29 
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Tan obviamente es cierta, que el propio Carnelutti -

nos dioe que existen excepciones a su principio, y se expre

sa en los siguientes términos: 

11Pero el principio sufre excepciones, y las razones 

de éstas son tan fáciles de ver como las razones de aquél. -

Hay casos en que la acci6n del interesado no es oportuna, y 

otros en que la acci6n del otro es oportuna en lugar o en -

apoyo de la acci6n del primero. 

a) Según la primera de estas bip6tesis, la noci6n de 

la legitimaci6n se conecta, por lo menos en parte, -

con la noci6n de la capacidad, ya que la incapacidad 

del interesado constituye el motivo de la legitima- -

ci6n para obrar de una persona distinta, o sea preci

samente de su administrador (representante legal). P~ 

ro la divergencia entre interés y acci6n derivante de 

las razones agrupadas en la primera hip6tesis, va más 

allá de los casos de incapacidad, puesto que compren

de, junto a la figura de la administraci6n (represen

tante legal) de los incapaces, la de la administra- -

ci6n (representación) de las personas jurídicas y, -

además. la de la representaci6n voluntaria. 

b) 1..1 segundo grupo pertenecen, en cambio, las figu-

rae de la sustituoi6n procesal, del .Ministerio Públi

co y de la intervenci6n adhesiva 11 • (18) 

(18) Francisco Oarnelutti.- Ob. Oit. Tomo II Pág. 30 
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Nos habla a continuación de diversas clases de legit1 

maci6n y asi nos dice: 

"Teniendo en cuenta la dietinci6n, entre quien promu! 

ve el proceso y aquel contra quien se pro111Ueve, o sea entre 

quien actúa y quien contradice (aotor y demandado; acreedor 

y deudor), se diferencian la legitimaci6n para actuar y la -

legitimaci6n para contradecir, 0 1 como se dice asimismo la -

legitimaci6n activa y la legitimación pasiva. No siempre - -

quien esta legitimado para actuar lo está tambi&n para con-

tradeoir, ya que ex:l.sten formas de legitimación exolusivame!! 

te activa, como lo son, en principio, la del sustituto y la 

del Ministerio Público". (19) 

Por otro lado, el autor también nos hace la siguiente 

clasificac16n; 

"Desde otro punto de vista, cabe hablar tambián de -~ 

una legitimaci6n plena o total, en contraste con la legitim! 

ci6n parcial, o mejor aun: de una legitimaci6n principal o -

autónoma, distinta de la legitimaci6n secundaria o dependiea 

te. El lector ver! dentro de poco que esta distinci6n se Pª! 

sonifica en las figuras del sustituto procesal, que actúa en 

vez de la parte y, por tanto, como parte principal, es deci:q 

que actúa por si solo, y del interventor adhesivo, que actúa 

junto a la parte y, por tanto, como parte secundaria, o sea 

(19) Francisco Carnelutti.- Ob. Cit. Tomo II Pág. 30 
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que no puede actuar por si solo. Precisamente, mientras la -

legitimaci6n principal comprende la proposici6n de la deman

da introductiva, o sea la introducci6n del litigio en el pr2 

ceso, la legitimaci6n secundaria la excluye". (20) 

Finalmente nos dice Carnelutti que no debe confundir

se la legitimaci6n con el interés en obrar, y textualmente -

expresa: 

11E1 que en ciertos casos, cuyo conjunto se suele de-

signar con el nombre de acci6n, no pueden ser eficazmente -

realizados sino por la parte ••• no es más que un fen6meno de 

legitimaci6n. ~os prácticos suelen hablar de que en esos C! 

sos falta el interés en obrar; pero de ese modo confunden -

dos elementos distintos del acto procesal: el interés en - -

obrar, que es, como veremos, un elemento objetivo, y precia! 

mente el elemento causal, y la legitimaci6n, que es un fen6-

meno subjetivo¡ media una cueati6n de J.egitimaci6n, cuando -

J.a duda se refiere, no a si el interés para C1.1ya tutela se a~ 

túa está en litigio, sino a si actúa para su tutela quien d! 

be hacerJ.o; en cambio, cuando lo que se duda no es si quien 

actúa para la tutela de un interés es quien debe hacer10 1 s! 

no si alguien debe obrar para la tutela de dicho inteds, es 

decir si respecto de tal interés existe un litigio, entonces 

la cuesti6n no afecta a la legitimaci6n, sino al interés en 

(20) Francisco CarneJ.utti.- Ob. Cit. Tomo II Págs. 3ü 
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obrarn. (21) 

Como se dijo al principio de este capitulo, la legitá 

maci6n en el proceso se subdivide en, legi·timaci6n natural y 

legitimaoi6n adquirida, conceptos y divisi6n que no implican 

ningún proQlema, ya que la legitimaci6n natural es inherente 

al individuo y no supone un acto de atribuci6n, como el que 

implica la legitimación adquirida. Por ejemplo, en derecho -

civil el padre es el administrador natural de loe bienes del 

hijo¡ el tutor lo ea por adquisici6n. En derecho procesal -

las partes que intervienen en el proceso tienen legitimaci6n 

natural, el juez la tiene adquirida. 

Por último, para concluir este capitulo nos !alta ha

blar de la legitimaci6n en la impugnaci6n. 

La legitimación para la impugnaci6n la trata también 

Francisco Oarnelutti en el Tomo III, página 640 y siguientes 

de su mencionada obra, Sistema de Derecho Procesal Civil, d! 

ciándonos que estarán legitimados para promover la impugna-

ci6n, s6lo la parte que haya tenido cualidades para provocar 

la resoluci6n impugnada. Olaro esta que señala excepciones a 

este principio y estas son: 

a.- El que hubiera podido ser parte en el prooedimie~ 

to, aunque de beche no lo haya sido¡ 

(21) Francisco Oarnelutti.- Ob. Cit. Tomo III Pág. 

165 
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b.- El tercero que a título de interventor principal 

o adhesivo o de sustituto procesal, haya podido -

actuar en el proceso en que recayó el proveimien

to. 

c.- El contumaz; 

d.- QUien resulte perjudicado con la resolución; 

Esta llamada legitimaci6n para la impugnaci6n, no es 

en realidad otra cosa, más que la facultad de interponer los 

recursos de la ley contra las resoluciones judiciales. 
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A.- OONOEP~OS GENERALES. 

En Derecho Mercantil, especialmente en relaci6n con -

los títulos de crédito, el concepto de legitimaci6n es !und~ 

mental. 

La legitimaci6n, la incorporaci6n, la literalidad y -

la autonomía son las principales caracteristicas de un titu

lo de crédito. 

Podemos decir que la legitimaci6n es una consecuencia 

de la incorporaoi6n 1 ya que, el título de crédito es un doc~ 

mento que lleva incorporado un derecho, cuyo ejercicio depe~ 

de de la exhibici6n del documento¡ sin exhibir el titulo no 

se puede ejecutar el dereebo en él incorporado. Para ejerci

tar el derecho es necesario legitimarse exhibiendo el titulo. 

La legitimaoi6n consiste "en la propiedad que tiene el titu

lo de crédito de facultar a quien lo posee, según la ley de 

su circulación, para exigir del suscritor el pago de la pre~ 

taoi6n consignada en el título, y de autorizar al segundo P! 

ra solventar válidamente su obligación cumpliéndola en favor 

del primero". (1) 

De la anterior definici6n desprendemos, primero: que 

es necesario poseer el titulo de acuerdo con la ley que reg~ 

la su circulaci6n y no de cualquier manera, y segundo, que -

(1) Felipe de J. Tena.- Derijcbo Mercantil Mexicano.

Libreria de Forrua Hnos y Oía. México 1939·- Tomo II Pág. 21 
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la legitimaci6n tiene dos aspectos, uno activo y otro pasivo. 

la legitimaci6n activa corresponde al acreedor, éste se le

gitima exhibiendo el titulo y tiene la facultad de exigir -

del obligado el cumplimiento de la obligaci6n comprendida en 

el titulo. La legitimaci6n pasiva, corresponde al deudor, és 

te cumple con su obligaci6n y se libera de ella, pagando a -

quien aparece como titular del documento. 

Nuestra Ley General de Titules y Operaciones de Gréd! 

to en su articulo 17, nos dice: "El tenedor de un título ti~ 

ne la obligaoi6n de exhibirlo para ejercitar el derecho que 

en el se consigna. Cuando sea pagado, debe restituirlo. Si -

es pagad-o s6lo parcialmente o en lo accesorio, debe hacer -

menci6n del pago en el titulo. En los casos de robo, extra-

vio, destrucci6n o deterioro grave, se estará a lo dispuesto 

por los articulas 42 al 68, 74 y 75"· 

Estos articulas no Bon excepciones al principio, se -

refieren al proceso de cancelación que consiste en sustituir 

el titulo desaparecido o por un duplicado del mismo, o por -

las constancias y documtintos que menciona el articulo 54. 

En este s·:1ntido la le,;i hm~1ci6n es una carga para el 

acreedor, ;:ero al mismo tiempo es una gran ventaja, pues _pa

ra quedar lugitimado sólo tiene que exhibir el titulo, sin -

que tenga que demostrar q_11e realm1mt~ es propiétario del mi!! 

mo, podría no serlo, pero si el titulo ha llegado a sus ma--
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nos de acuerdo oon la ley de su circulac16n, con solo exhi-

birlo podrá ejercitar el derecho en el consignado. 

Con relaoi6n a este punto, Messineo nos dice: 

"Por el hecho de exonerar al poseedor del titulo de -

la demostraoi6n de que él es titular del derecho que contie

ne, no se establecen únicamente reglas particulares en mate

ria de prueba¡ en definitiva, se habilita .para el ejercicio 

del derecho R1m al que eventualmente no es en realidad titu

lar del mismo derecho, con tal que se halle en poseai6n del 

documento y lo exhiba. Ciertamente, puesto que el deudor es

tá siempre dispensado de investigar el modo con que el pre-

sentante del titulo obtuvo su posesión y de indagar, por lo 

mismo, la efectiva pertenencia del derAcbo, estándole más -

bien prohibida semejante investigación; y puesto que el po-

seedor del documento le corresponde, sobre la base de la ex

hibici6n, el ejercicio del dereebo en el contenido, deviene 

elemento del todo secundario la persona del titular del dere 

oho, mientras alcanza máximo relieve la calidad de poseedor 

(y presentante) del titulo. De producir tamaños resultados -

es susceptible el mecanismo descrito". 

"Tal posibilidad convierte, pues, la exhibici6n del -

titulo en medio jurídico, en virtud del cual la veste del t! 

tular efectivo del derecho es indiferente para determinados 

efectos (ejercicio del derecho), ~·Or cuanto se establece una 
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ficci6n (iuris) (de acuerdo o en contrasto con la realidad, 

según el caso) de que el que exbibe el titulo es titular del 

derecho, estableciéndose asi la ecuaci6n: exhibición del ti

tulo igual posibilidad de ejercicio del derecho; una ficci6n 

por la cual es virtualmente posible que nunca el presento.nte 

del título sea titular del crédito, a pesar de lo cual siem

pre logra ejercitar el derecho relativo y obtener la presta

ci6n, como si fuese el titular. Por si misma, la legitima- -

ci6n que se obtiene mediante un titulo de crédito no afirma 

la titularidad del derecho (más bien hace abstracci6n de - -

ella); pero siempre hace posible su ejercicio: lo cual, prá~ 

ticamente, basta para el fin que trata de alcanzarseº. 

"Aquí es donde se muestra justamente la conquista re,!! 

lizada merced al mecanismo antes descrito¡ el significado -

pleno del concepto de legi timaci6n lo da precisamente el h,,_ ' 

cho de poder abstraerse totalmente de la investigación sobr•e 

la pertenencia del derecho de crédito que puede corresponder 

al que ha sido admitido a ejercitarlo: un verdadero grado P.2 

tencial a que ha sido elevada la regla del artículo 1242 del 

06digo Civil (el 2076 del nuestro); o sea, el reconocimiento 

de una forma técnica de posesión del crédito, actuada lllt.ldiag 

te la particular eficacia conferida a la posesión del titulo 

en ._:ue el dereci10 de crédito se halla incorpor•ado 1 y uno de

rogación m~s enérgica del artículo 1241 del 06dlgo Civil (el 

2C73 del nutstro). 
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Y un poco más. adelante el propio jurista se expresa -

de este mbdo: 

"No es que la ley se desinterese de la posición del -

propietario del titulo y titular del derecho para los efec-

tos de la legitimaci6n 1 pues, a condioi6n de ser poseedor, -

está en aptitud de legitimarse. Es que la ley se contenta -

oon la sola calidad de poseedor, que por lo común acompaña a 

la calidad de propietario". 

"Má·s si, en bip6tesis, el propietario no ea al mism:o 

t!l..Bmpo poseedor del titulo, la ley, aunque sin privarlo de -

la titularidad del derecho y aunque consintiendo en que reag 

quiera, si lo logra en tiempo oportuno, la posesión del tit~ 

lo, da la preferencia -- para fines de la legitimación -- al 

poseedor del título, aun con detrimento del propietario", 

"Claro se ve ahora que el concepto de la legitimación 

(como todo concepto) está fijado sobre la base de un oonteni 

do mínimo, de un contenido indispensable pero suficiente; no 

sobre la base de una hip6tesis privilegiada, cual es la de -

la de la propiedad unida a la posesión del titulo de crédito, 

hipótesis en que los requisitos de la legitimación salen so

brando. No se dice que el propietario no pueda legitimarse¡ 

se dice que pueda legitimarse aun el no propietario, con tal 

que también sea poseedorº. (2) 

(2) Felipe de J. Tena.- Obra citada.- Tome II Págs. -

22, 23 y 24. 
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Veamos ahora si nuestra ley está de acuerdo con la -

teoría antes expuesta. 

La ley establece c6mo se adquiere la propiedad de un 

titulo de crédito y establece por ello c6mo se obtiene la 1~ 

gitimaoi6n. Meseineo nos dice que cuando la propiedad de un 

titulo va aparejada con la poseei6n del mismo, los requisi-

~os de la legitimaoi6n salen sobrando. "La legitimac16n que 

"Je obtiene mediante un titulo de crédito no afirma la titul! 

ridad del d~reoho (mÁs bien hace abstracoi6n de ella); pero 

siempre hace posible su ejercicio", 

Para legitimarse basta la propiedad formal, la apa- -

rienoia nacida le la regular posesi6n del titulo. Al regla-

mentar nuestra ley c6mo se adquiere la propiedad de un titu

lo y como se obtiene la legitimaci6n 1 parece no estar de - -

acuerdo con la teoría, pues la ley prescinde de la propiedad 

formal, sin embargo, lo que sucede es que la legitimación -

mues~ra sus caracteres s6lo cuando el derecho es ejercitado 

por poseedores sucesivos, distintos del primero; entonces la 

propiedad material queda en la sombra y basta para legitima! 

se la posee16n del título, adquirida de acuerdo con la ley -

de su ciroulaoi6n. 
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B.- TITULOS NOMINATIVOS. 

Nuestra leJ en su articulo 38 1 primera parte, nos di

ces "es propietario de un titulo nominativo la persona en C.);! 

yo favor se expida conforme al articulo 23, mientras no haya 

algún endoso. "Y asi vemos que el artículo 23 nos dice: "Son 

titules nominativos los expedidos a favor de una persona cu

yo nombre se consigna en el texto mismo del documento". 

Vivante define los titules nominativos como aquellos 

"expedidos a favor de una persona determinada, y cuya trans

misi6n no es perfecta sino hasta quedar registrada en los l! 

broa del deudor 11 • Este mismo concepto lo encontramos en el -

articulo 24 de nuestra ley: "Cuando por expresarlo el titulo 

mismo, o prevenirlo la ley que lo rige, el titulo deba ser -

inscrito en un registro del emisor, éste no estará obligado 

a reconocer como tenedor legítimo sino a quien figure como -

tal, a la vez en el documento y en el registro". 

11 0uando sea necesario el registro, ningún acto u ope

raci6n referente al crédito curtirá efec~os contra el emisor, 

o oontra los terceros, sino se inscribe en el registro y en 

el titulo". 

Más adelante Vivante nos sigue diciendo: "Se distin-

guen esencialmente de loe titulas a la orden y al portador, 

porque se transmiten con el frEino de una correspondiente ill! 

oripoi6n, que sirve para defender al titular contra el peli-
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gro de perder el crédito con la pérdida del titulo. En la -

conciliaci6n de estos dos fines opuestos, el de la seguridad 

del titular, que estriba esencialmente en el registro, y el 

de la seguridad de la circulaci6n, que estriba en el valor -

literal del titulo, está la dificultad de su disciplina jur! 

dica 11 • 

A continuaci6n el autor mencionado se sigue expredan

do de la siguiente manera: "El deudor que registra en sus l! 

bros al nuevo titular entregándole otro certificado nominat! 

vo con su nombre, no ejecuta un acto libre de voluntad, un -

acto que pueda realizar o no; cumple con la obligación que -

originalmente contrajo de registrar cualquier transferencia 

ante el simple requerimiento del nuevo titular; verifica un 

acto material de ejecuci6n, al que puede ser constreñido por 

la autoridad judicial. El derecho a la inscripci6n pertenece 

al cesionario del titulo; ••• ante cual~uier solicitud suya -

el libro del emitente debe abrirse para registrar su adquis! 

ci6n o cualquier vínculo real en que haya consentido; ••• es

to basta para concluir que la adquisición del titulo es dec! 

siva para la adquisición del crédito. El que niega al titulo 

nominativo el carácter de título de crédito, porq_ue es nece

saria para su legitima transmisión la cooperación del deudor, 

incurre en el error de buscar en todos los títulos de crédi

to los caracteres propios del titulo al portaclor, que circu

la sin cooperación alguna, más aun, sin conocimiento del de~ 
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dar, y deberia negar el mismo carácter a los titulas a la ºE 

den, que no pueden circular sin la cooperaci6n del deudor in 

mediato, tomador o endosante del título. Este ejemplo demue! 

tra que en el sistema del C6digo la cooperaci6n del deudor -

en la circulación del título no le quita a éste su calidad -

de título de cr6dito". (3) 

Como vimos en el artículo 2LJ., solo se reconocerá como 

tenedor legítimo de un titulo nominativo, a quien figure co

mo tal, a la vez en el documento y en el registro; entonces 

éste se legitimará exhibiendo el titulo expedido a su nombre, 

siempre que con él coincida una inscripción en los libros -

del deudor, 

O.- TITULCS A LA ORDEN. 

Aunque nuestra ley, en cuanto a la forma de circula-

ci6n de los títulos, solo los clasifica en titulas nominati

vos y títulos al :portador, implicitamente acepta la clasifi

caci6n tripartita establecida por la doctrina, y que divide 

lod títulos en títulos nominativos, títulos a la orden y ~t

tulos al port~dor. 

Son títulos a la orden aquellos expedidos en favor de 

determinada persona, y que se transmiten por medio del endo-

(~) Felipe de J. Tena.- Obra citada.- Tomo II Págs. -

27 y 28. 
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so y de la entrega misma del documento. 

En cuanto a la legitimaci6n tenemos que tomar en cue!! 

ta dos hip6tesis: primera, cuando el titulo se encuentra to

davía en manos del primer poseedor, y segunda, cuando ya ha 

entrado a la circulaci6n, mediante el endoso¡ o, excepcional 

mente, por la constancia judicial que sustituye al endoso -

conforme al artf.culo 28 de la Ley General de Titules y Oper.!! 

cienes de Crédito. 

En la primera, es propietario del titulo y por lo taa: 

to legitimado, el beneficiario del mismo, o sea el que como 

tal figura en el texto del documento, En la segunda, se con

sidera propietario del titulo al tenedor del mismo, siempre 

que justifique su derecho mediante una serie ininterrumpida 

de endosos. Concepto que encontramos en el artículo 38, p!-

rrnfo segundo, de nuestra Ley General de Titules y Operacio

nes de Crédito. 

Es de notar, que nuestra ley en la primera hip6tesis 

dice 11 es propietario" del titulo, y en la segunda dice que -

11 se considerará propietario". Creemos que en el primer caso 

la ley usa la palabra propietario e:JtSU sentido técnico, - -

mientras que en el segundo, se refiere al sentido formal, es 

to es, se refiere a la legitimaci6n. 

El poseedor que presenta el titulo para su cobro, 

cuando éste no ha sido endosado, no solo prueba que está le-
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gitimado, sino que es propietario, Fero el que presenta el -

titulo para su cobro, cuando éste ya ha sido endosaso, no d~ 

muestra su derecho de propiedad sobre el titulo, sino que 

acredita su derecho de cobrar al deudor, comprobando que su 

nombre ea el Último en una serie ininterrumpida de endosos. 

Asi se legitima. 

El articulo }4 de la mencionada· ley nos dice: "El en

doso en propiedad transfiere la propiedad del titulo y todos 

los derechos a él inherentes. "Entonces tenemos, que, quien 

presenta el titulo para su cobro, debidamente endosado a su 

favor, demuestra que ~ propietario, por lo tanto, parece -

que la ley, en el articulo 38, al decir 11se considerará pro

pietario" refiriéndose a la propi~dad formal, a la legitima

ci6n, no esta de acuerdo con el articulo 34 antes citado. El 

problema existe si consideramos que la propiedad de que ha-

bla el articulo 34 es la propiedad material, tal a!irmaci6n 

no es exacta. Para confirmar esta aseveración, citaremos a -

continuación a Vivante, el cual nos dice: 

"La ley dice con forma imperativa que el endoso tran! 

mite la propiedad de la letra de cambio, Esta fórmula s6lo -

es exacta, si se refiere a la propiedad formal, aparente, -

del titulo; e inexacta, si se le atribuye un significado ab

soluto. En efecto, la ley misma supone que un endosatario -

puede ser obligado, por culpa grave o mala fá en la adQuisi

ci6n, a restituir el titulo al verdadero propietario (artic~ 
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lo 332 que coincide con nuestro artículo 43); esto demuestra 

que el endoso no basta siempre para transferir la propiedad 

del título". 

11Adem!s, muchas veces el endoso normal encubre una -

transmisión a título de garantía o de procuraci6n1 la f6rmu

la de la ley parece excluir la prueba de estas causas de - -

transmisi6n 1 no obstante lo cual dicha prueba es generalmen

te admitida". 

"También aquí se realiza el fenómeno, constantemente 

observado en los títulos de crédito, que obliga a distinguir 

la propiedad formal de la propiedad material. Juntas van de 

ordinario, y la primara puede hacer presumir la segunda, ya 

que el endosatario, por lo común, adquiere el derecho de di~ 

poner del crédito por su propia cuenta. Más puede suceder -

que se rompa la uni6n entre estas calidades: que el derecho 

del titular sea ficticio, aparente; que, por ejemplo, la le

tra le haya sido endosada al cobro; que habiéndose extravia

do, la haya adquirido de mala fé; que, siendo acreedor pign~ 

raticio, la haya retenido indebidamente, no obstante haber -

recibido el pago. Operada tal separación, no es la propiedad 

formal del endosatario la que sigue a le. propiedad material; 

nada de eso. El propietario efectivo tendrá derecho, una vez 

que baya obtenido la reatituci6n del titulo, a readquirir la 

propiedad formal, ya cancelando los endosos ilegitimes basta 

llegar al que contiene su nombre de endosatario, o bien va--
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liéndose de la sentencia que reconoce su derecño, como de un 

titulo traslativo de la letra de cambio". (4) 

El suscritor del titulo no necesita la prueba de que 

el que se lo presenta para su pago, es el propietario; basta 

que éste acredite ser el Último endosatario. 

Messineo nos dice: "No estamos aqui dentro del perío

do de la circulaci6n, en el que ciertamente la calidad de -

propietario es n0cesaria para tener y conservar, contra toda 

posible pretensión ajena, el derecho sobre el titulo". 

El articulo 43 de nuestra ley se refiere precisamente 

al período de circulación, regulando en una forma eventual -

las relaciones que llegaren a e~istir entre el poseedor del 

titulo y aquel tercero que se presentare reclamándolo como -

propietario desposeido, o como titular de mejor derecho, por 

lo que se refiere a la posesi6n. 

El articulo 38 de la T.encionada Ley de Títulos y Ope

raciones de Crédito se refiere a la legitimaci6n, fijando -

las relaciones existentes entre el poseedor y el suscritor -

del documento, las que en el momento en que termine el perí~ 

do de circulación, surgirán cuando el poseedor trate de ha-

cer efectivo su derecho en contra del suscritor del documen

to. 

Sin embargo, ambos artículos se relacionan entre si, 

(4) Felipe de J. Tena.- Ob. Cit. Tomo 11 Págs. 31 y 

32 
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pues, si una cosa es la propiedad formal y otra la propiedad 

material, ambas dependen de la posesi6n del titulo, y prote

gen al poseedor del mismo. En un caso contra el obligado a -

pagarlo, y en otro, contra un tercero que lo reivindica. 

El articulo 3b no habla de la buena o mala fé del te

nedor del titulo para los fines de la legitimaci6n, en cam-

bio, el articulo 43 exige la ausencia de la mala fé o de cul 

pa grave para que el tenedor endosatario, pueda rechazar la 

reivindicaci6n, del titulo, intentada por un tercero. Enton

ces se nos presenta un problema, el de saber si el tenedor -

del título, que aparece como el último de una serie ininte-

rrumpida de endosatarios, quedaría legitimado aunque haya a~ 

quirido el ti tul o de mala fá, Sob1•e esto, Mes sine o nos dice: 

"No puede aceptarse la doctrina que exige, como pres~ 

puesto o medio para la legitimación sobre la base de los tí

tulos de crédito, la posesi6n de buena fé ••• posesión de bue 

na fá es aquella en que, por lo menos debe excluirse el est~ 

do de mala fé del tenedor del titulo •.• La mala fé en lapo

sesión del titulo es eficiente en favor del propietario (o -

poseedor con mejo;.' derecho) del titulo contra el poseedor de 

mala fé, para autorizar su reivindicación. Más éste es un 

principio cuya influencia no va más allá de los términos que 

la ley tuvo en cuenta al sancionarl(l. En efecto, el articulo 

352 (nuestro articulo 4:;·) funciona ;.e.ra el efecto de subsu-

nar la viciosa circulnción del título (derecho sobre el titu 
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lo) pero no puede rebasar esos límites, es d0cir, no puede -

operar en el campo de las relaciones qlle median entre el po

seedor t presentante del título y deudor (derecho incorporado 

en el título)". 

''La mala fé, en materia de lcc;itimaci6n, no operaria 

en el mismo sentido en que opera en materia de reivindica

ci6n. De la prueba de la mala fé, que el deudor rindiera - -

eventualmente en contra del poseedor, no derivaría la reiví~ 

dicaci6n del titulo a favor del deudor: no es esta la coyun

tura en que el articulo ;32 está llamado a aplicarse; y, por 

otra parte, el deudor no propende a tener el titulo por el -

titulo mismo". 

"Además, puede suceder que el poseedor del titulo a -

la orden cuente con la prueba que prescribe el artículo 2137 

(nuestro articulo 38) (ser el último de una serie no inte- -

rrumpida de endosatarios) legitimándose de ese modo, a pesar 

de no ser necesariamente poseedor de buena fé. Semejante po

sibilidad esta implicita en el hecho de que, según el párra

fo tercero de dicho articulo 287 el deudor no está obligado, 

más aun (según interpreta una autorizada doctrina) (Bonelli, 

Cambj.ale, p 391 y sig.), no está facultado para investigar -

la autenticidad de los endosos escritos en el titulo que se 

presenta para la legitimación; de donde se sigue que uno o -

varios endosos falsos y de cuya falsedad tiene conocimiento 

el poseedor, no impiden la legitimación, con tal que de di--
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cha falsedad no tenga conocimiento el deudor". 

11Asi 1 pues, la mala fé del poseedor no constituye por 

si misma ningún impedimento para que el deudor verifique el 

pago, a condición de que este Último ignore que el presentil!! 

te del titulo es el poseedor de mala té 11 • (5) 

Si el deudor sabe que el poseedor es de mala rá, ¿qué 

deberá hacer?. Vivante afirma que el deudor tiene el deber -

de efectuar el pago, y que sólo en dos casos puede negarse: 

en el caso de oposición al pago, hecho legalmente por el que 

se afirma propietario del titulo y en el caso de que con el 

pago, el deudor quisiera ayudar al poseedor, autor de un de

lito, a aprovecharse del mismo. 

Arcangoli mantiene que el deudor puede rehusar el pa

go 1 pero quedando con la obligación de probar la mala f& del 

poseedor, en caso de que éste lo demande. 

Bonelli nos dice que si el deudor conoce la mala fé -

del poseedor y está en posibilidad de probarla, debe rehusar 

el pago, fuera de este caso, el deudor no está obligado a r~ 

husar el pago, en ningún otro, 

Con este pensamiento de Bonelli, coincide el de Mess! 

neo. 

Creemos que Bonelli y Messineo, están en lo cierto: -

(5) Felipe de J. Tena.- Ob. Cit. Tomo II Págs. 3~ y -

35. 
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si el deudor conociendo la mala f6 del poseedor, puede pro-·

barla ~n juicio, debe de negar ol pago, oponiendo la excep-

tio doli, que siendo personal es oponible; de conformidad -

con el artículo 8, fracci6n XI de la Ley General de Títulos 

y Operaciones de Crédito. Pero si efectúa el pago, y el ver

dadero acreedor demuestra en $l juicio, respectivo, que con2 

ci6 aquel los vicios de la posesi6n y que pudo comprobarlos, 

dicho deudor será condenado a pagar de nuevo al. verdadoro -

propietario. 

D.- TITULO$ AL PORTADOR. 

Como ya sabemos, está legitimado el que tiene la pos! 

si6n del título de acuerdo con la ley de su oirculaci6n, y, 

como tratándose de títulos al portador su transmisión se ve

rifica por la simple tradici6n, ésta será el único requisito 

formal necesario para obtener la legitimación. 

Es irrelevante la buena o mala fé del poseedor, siem

pre que el deudor no conozca la mal~ f é de aquel y esté en -

posibilidad de demostrarla. 
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A) CAPACIDAD PARA CON'l'RATAR 

Si consideramos a la sociedad como contrato, tenemos 

que examinar el problema de la capacidad. 

Los· comerciantes tienen capacidad para intervenir en 

la realización del contrato de sociedad, aunque sean meno-

res de veintiún años. Para los no comerciantes debemos tener 

en cuenta el principio general mencionado por el articulo -

l ?98 del 06digo Oivil para el Distrito y Territorios Federa

les, que establece que son hábiles para contratar todas las 

personas no exceptuadas por la ley, así, tendrán incapacidad 

para contratar, los menores de edad y otros incapaces, de -

acuerdo con el articulo 23 del mismo C6digo. Así mismo, tam

poco tendrán capacidad para contratar, de conformidad con el 

articulo 450 del citado C6digo, los menores de edad, los ma

yores de edad privados de inteligencia por locura, idiotismo, 

o imbecilidad, los sordomudos que no sepan leer ni escribir, 

los ebrios consuetudinarios y los que habitualmente hacen -

uso inmoderado de drogas enervantes. 

El menor de veintiún años que adquiere la calidad de 

comerciante, siendo mayor de dieciocho arios, por emancipa- -

ci6n, habilitación de edad o autorizaci6n (articulo 6 del O~ 

digo de Comercio), puede ser socio de cualquier sociedad me!': 

cantil, sin ninguna limitaci6n (articulo ? del Código de Oo-
' \ mercio;. 
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Creemos gue estos razonamientos deben aplicarse a loa 

demás incapaces, si éstos heredan la calidad de comerciantes, 

o si eran comerciantes antes de su incapacidad, sus represeE 

tantea legales pueden ser autorizados para continuar ejer- -

ciando el comercio¡ lo mismo si heredan la calidad de socio 

o ya lo eran antes de su incapacidad, pueden continuar sién

dolo, (EÜ-ticulos 50 fracci6n V y 230 de la Ley General de 82 

ciedades Mercantiles). 

La ley prevé la posibilidad de que los menores sean -

socios de sociedades por acciones, al prohibir al t.utor ena

jenar, por menor valor del que se cotice en plaza el dia de 

la venta, los valores comerciales, industriales o acciones -

pertenecientes al incapacitado (artículo 563 del C6digo Ci-

vil para el Distrito y Territorios Federales). 

Cree el maestro Joaquín Rodríguez, que la mujer casa

da tiene capacidad ~lena para ejercer el comercio, y por coa 

siguiente puede entrar en cualquier tipo de sociedad sin ne

cesidad del consentimiento marital, pero no podrá celebrar -

sociedad mercantil con su marido, sin autorización judicial, 

ya que el articulo 174 del 06digc Oivil para el Distrito y ·· 

Territorios F~derales, establece que la mujer necesita dicha 

autorización para contratar con su marido, excepto cuando el 

contrato que celebre sea el de mandato. 
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La mujer puede también celebrar libremente las capi~ 

laciones mat~imoniales 1 puesto que el artículo 178 del cita

do o6digo así lo dispone¡ tales capitulaciones son verdade-

ros contratos, articulo 1?9 1 y pueden otorgarse antes de la 

celebraci6n del matrimonio o durante él, artículo lbO. 

Cualquier otro tipo de contrato entre marido y mujer, 

requiere autorización judicial. 

Esta restricción no puede considerarse como una inca

pacidad, sino que es un problema de legitimación, esto es, -

el caso de que reconociéndose plena capacidad a un sujeto, -

se le impide realizar una determinada operación, por difere~ 

tes consideraciones. Por ejemplo, los casos en que se prohi

be comprar bienes determinados a personas que tienen una ab

soluta y normal capacidad, (articulo 2280 1 del Código Civil 

para el Distrito y Territorios Federales), o la. prohibición 

de que el comisionista o mandatario compren para sí, los ob

jetos que se les ha encomendado vender. Obviamente, en estos 

casos, tenemos, única y exclusivamen.te 1 .falta de legitima- -

ción. 

Como se ve, por lo expuesto anteriormente, nuestra -

ley confunde los con.ce:ptos de capacidad y de legi timaci6n. 

Tanto la mujer casada, como las personas a que hace -

referencia el articulo 2280 del 06digo Civil para el Distri-
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to y Territorios Federales¡ los tutores y curadores, los mea 

datarios, loe ejecutores testamentarios, los interventores -

nombrados por el testador o por los herederos; los represen

tantes, administradores e interventores en caso de ausencia 

y los empleados públicos, gozan de una absoluta capacidad. 

La restricci6n para que la mujer casada pueda contra

tar sociedad mercantil con el marido, la prohibioi6n de com

prar los bienes de cuya venta o administraci6n se hallen en

cargados las personas citadas por el artículo 2280, y la pr~ 

hibición de que el comisionista o mandatario compren para si, 

los objetos que se les ha encargado vender, no pueden consi

derarse como una incapacidad, sino que tenemos un problema -

<le legitimación, y repetimos, de u.na situaoi6n en la que re

conoci&ndose plena capacidad a un suüeto, se le impide real! 

zar una determinada operaci6n. 

B) CALIDAD DE SOCIO 

El derecho a adquirir documentos que acreditan a una 

persona como socio de una sociedad, es diferente en las di-

versas clases de sociedades mercantiles. 

Las sociedades an6nimas, así como las sociedades en -

comandita por acciones; emiten acciones, a las cuales quedan 

incorporados los derechos de los socios y que acreditan a --
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los socios como tales. Podemos decir lo mismo de los certifá:, 11i 

cadoa de participaci6n de las sociedades cooperativas. Tanto 

las acciones como los certificados de participaci6n, son tí

tulos valores .• 

La aplicaci6n de la Ley de Títulos a las sociedades, 

sólo es posible en cuanto no se oponga a los princip.ios pro

pios de las mismas. La incorporación en un titulo de la cali 

dad de socio en las sociedades colectivas y en comandita si! 

ple, es incompatible con el carácter personal de éstas. 

En cuanto a la sociedad de responsabilidad limitada, 

el capital se divide en participaciones sociales, que no· pu~ 

den incorporarse a ningún titulo de crédito, ya que no son -

negociables. 

La sociedad emite títulos representativos de estas 

participaciones sociales, que acreditan a los socios como tg 

les. 

O) LA AOCION COMO TITULOVALCR 

En la sociedad en comandita por acciones, el capital 

social esta dividido en acciones, que acreditan un conjunto 

unitario de derechos y obligaciones. Las acciones de los so

cios comanditados tienen que ser nominativas y no pueden ce-
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derse sin el consentimiento de la totalidfl de los comanditQ 

dos y de las dos terceras partes de los comandharios. 

En la sociedad anónima, las acciones en que se divide 

el capital social, estarán representadas por titulas que se~ 

virán para acreditar y transmitir la calidad ¡ los derechos 

de cada uno de los socios y se regirán por las nisposiciones 

relativas a valores literales, siempre y cuando sean coJL¡;at~ 

bles con su naturaleza, de conformidad con lo dispuesto por 

el articulo 111 de la Ley General de Gociadades tlercantiles. 

Considerando a la acci6n como un titulovalor, el eje! 

cicio de los derecbos en éste incorporados, estará regulado 

por las noruias sobre legitimación; usi, hacemos distinción, 

entre acciones nominativas y acciones al portador. En las -

primeras, quedará legitimada la persona que esté registrada 

como accionista; en las segundas, basta con la simple tenen

cia material de la acción para los efectos de la legitima- -

ción. 

La acción como títulova.lor tiene un carácter complejo, 

en él se incorpora en cierto ;tJodo, derecuos de crédito y de

rechos de tipo asociativo. l'or lo cual se las considera como 

una categoría especial de títulosvalores, llamada titules de 

participación o títulos corporativos. 

La tenencia de la acción es necesaria para que los so 
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cios ejerciten sus derechos. Las acciones acreditan y tran! 

miten la calidad de socio, por esto la acción es esencial en 

cuanto a la calidad de socio; y es esencial para ejercer el 

derecho de socio, puesto que considerada oomo titulovalor -

tendrá J.as características que la Il3y de Titules y Operacio

nes de Orédito, da a los títulos de crédito en su articulo -

51 al decir que son documentos necesarios para el ejercicio 

del derecho literal que en ellos se consigna. 

La acci6n como títulovalor incorpora todas las rela-

ciones juridioas que derivan del status de socio, puede de~

cirse que la acción incorpora el derecho de participación a2 

cial del titular. 

h'n virtud de la incorporación, la tenencia de la ao-

ci6n es necesaria para el ejercicio de los derechos incorpo

rados, al mismo tiempo que legitima y acredita la calidad de 

socio. 

Al constituirse la sociedad ante notario se entrega-

rán a lo~ socios fundadores, recibos provisionales del pago 

efectuado; éstos, no pueden considerarse cumo titulosvalores, 

sino como simples documentos probatorios. Después se emiti

rán certificados provisionales, que jurídicamente pueden co~ 

siderarse como titulosvulores y acreditan provLsionalmente -

la calidad de socio, antes de la emisi6n de las acciones. 
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Ya que consideramos a la acci6n como una categoria de 

titulosvalores y vimos que se transmite de acuerdo con las -

reglas establecidas para la transmisi6n de 6stos 1 tr.ataremos 

enseguida una instituci6n que se conoce como cesión legitim! 

dora. 

La ceai6n legitimadora existe cuando se transmite la 

acción para que el adquirente pueda votar con ella, en la -

asamblea de accionistas, como si fuese suya. El cedente ea 

y va a seguir siendo dueño, pero el que vota con acciones -

ajenas, lo hace en interés y por cuenta propia. 

Si las acciones son al portador, además de la entrega 

de éstas, debe haber una autorización expresa al adquirente 

para votar en nombre propio y según su interés. Si las acci~ 

nes son nominativas, la autorizaci6n debe acompañar al endo

so y al registro. Puede hacerse constar que la transmisión -

surte efectos sólo en relación con el derecho de voto. 

La cesión legitimadora es diferente de la representa

ción, porque. en ésta ~enemos un obrar por cuenta ajena y en 

la primera, el que vota con acciones ajenas lo hace en inte

rés y por cuenta propios. 

Esta institución está relacionada con el depósito bB.!! 

cario de titulosvalorea, y a través de ella los bancos depo

sitarios pueden tener control e lnfluencia sobre diversos --



- 6.3 -

grupos de sociedades, con muyor extensi6n de lo que permHi

ria su propio capital. 

Como estamos nablando de la acción como titulovalor, 

trataremos a continuaci6n el concepto de obligación. 

Cuando una sociedad an6nima necesita dinero, puede -

emitir más acciones, creando asi nuevos puestos de socios, -

que al pagar su aportaci6n :proporcionan un nuevo capital a -

la sociedad, o bien podrá, emitir obligaciones. Así, la so-

ciedad obtendrá un crédito colectivo; el capital social no -

se altera, permanece fijo; pero, si se produce un aumento -

del patrimonio social. Cuando la sociedad ya no necesita el 

capital ajeno, podrá amorti za1• las obligaciones, en la forma 

prevista en el momento de la e1r.isión, y así, quedarán total

mente desvinculados los obligacionistas y la sociedad. 

Al hablar de las obligaciones podemos distinguir dos 

aspectos de las mismas, por un lado, representan los dere- -

chos y oblir;aciones de cada una de las personas que han con

cedido un crédito colectivo a una sociedad an6nima. Por el -

otro, tenemos a la oblig.:ici6n co•_.; un titulovalor al que se 

incorporan esos derechos y obligaciones. h'n este as.pecto, el 

maestro Joaquín Rodriguez nos define la obligación como; 

11El Titulovolor en que se incorporan los derechos y -

obligaciones del titular de una fracción del crédito aolect! 
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vo concedido a una sociedad". 

Tal concepto lo encontramos también en el articulo --

208 de la Ley General de Tituloa y Operaciones de Crédito, -

que a la letra dice: "Las sociedades anónimas pueden ami tir 

obligaciones que representen la participaci6n individual de 

sus tenedores en un crédito colectivo constituido a cargo de 

la sociedad emisora". 

De la anterior definici6n desprendemos que la. obliga

ción es un ti tulo\falor que 1•eune las caracteristicaa perti-

nentes a éstos, que, como ya sabemos son: la incorporaci6n, 

la literalidad, la legitimaci6n y la autonomía. En cuanto a 

la primera, la obligación incorpora los derechos corresp1)n-

dientes a la nacci6n del crédito que representa, y en la l~ 

gitimaci6n encont~amos la negociabilidad por el endoso o - -

tradici6n. Las obligaciones pueden ser nominativas y al por

tador. Las primeras se transmiten por el endoso, y puede es

tablecerse en el acta de emisi6n un registro de obligacioni! 

tas, en cuyo caso la transmisión se llevará a cabo por el e~ 

doso y por el registro. Las obligaciones al portador son - ~ 

transmisibles por la simple tradici6.n. 

LEGITIMACION DE LA ASAMBLEA DE ACCIONISTAS. 

Como último punto en relaci6n a las sociedades mere~ 

tiles, trataremos el de la asamblea de accionistas. 
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"La asamblea general de accionista1:1 es el 6rgano su-

premo de la sociedad", nos dice el artículo 178 de la Ley G~ 

neral de Sociedades Mercantiles. 

El maestro Joaquín Rodríguez la define diciendo: "La 

asamblea general es la reuni6n de accionistas legalmente coa 

vocados y reunidos, para expresar la voluntad socinl en mate . -
rias de su competencia 11 • 

Las asambleas pueden ser generales y especiales y en~ 

tre ellas tenemos las urdinarias y las extraordinarias. 

Los acuerdos tomados por las asambleas de accionistas, 

pueden ser válidos o no, y siguiendo a Donati podemos clasi

ficar en cuatro grupos las causas de ineficacia de los acuel 

dos: 

12 Acuerdos tomados por asambleas de sociedades ine-

xistentes, sin capacidad o falta de legitimaci6n ~ 

r~specto de la deliberación de que en concreto se 

trate. 

2Q Acuerdos tomados con infracci6n de las normas so--

bre constitución y competencia de la asamblea. 

3º Acuerdos con vicios en la de~laraci6n de voluntad 

o en su forma. 
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42 Acuerdos con causa u objeto fmposible o ilícito. 

Oomo para nuestro estudio únicamente interesa el pri

mer supuesto, lo analizaremos a continuación. 

Para que una asamblea pueda tomar acuerdos es necesa

rio que exista la sociedad, ésta existe tan pronto como se -

realice el pago de las aportaciones y se convenga sobre el -

contrato. 

En cuanto a.la capacidad, el Código Civil para el Di! 

trito y Territorios Federales dispone que las sociedades PU! 

den ejercer todos los derechos que sean necesarios para rea

lizar el objeto de su institución; podemos decir, que este -

precepto limita la capacidad de las sociedades a la realiza

ción de los fines para los que se constituyeron. 

Para explicar la legitimación daremos la definición -

de Donati que habla de ''idoneidad de un sujeto para realizar 

un determinado acto en razón de una posición suya positiva o 

negativa oon un bien o con otra persona a que el acto se re

fiera". 

Podemos decir para concluir, que la legitimaci6n la -

encontramos íntimamente ligada a la capacidad de~ sujeto. Ea 
tendiendo por capacidad del sujeto una calidad de éste, o -

sea una 11 idoneidad 11 genérica para obrar; y entendiendo por -
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legitimación, una :posición del sujeto, una "idoneidad 11 espe

cifica para obrar. 

.--, 

. t" 

-., 



O A· P I T U L O III 

IA IEGITiifiACION EN DERECHO CIVIL · 
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A) LA CAPACIDAD 

Con el fin de determinar claramente el concepto de l~ 

gitimaci6n, en derecho civil, haremos un estudio compa;rativo 

de éste con el de capacidad, 

La capacidad, en términos generales, es la condici6n 

jurídica de una persona en virtud de la cual puede ejercitar 

todos sus derechos, celebrar contratos, contraer obligaoio~

nes o realizar cualquier otro acto jurídico¡ en otras pala-

bras, es la aptitud o idoneidad que se requiere para reali-

zar un acto jurídico de cualquier naturaleza. 

Oarnelutti nos dice que: 

11 La noci6n de capacidad se funda eu la cualidad de 

las personas, es decir, en su modo de ser, considerada en sí 

independientemente de su posici6n en la sociedad. Cuando 

esas cualidades sean trascendentes para el efecto jurídico -

del acto, en el sentido de que al mudar dicha cualidad tal -

efecto se produzca o no, o bien se produzca de manera distia 

ta, entonces nos encontramos ante un fen6meno relativo a la 

capacidad. La persona dotada de las cualidodes necesarias -

para detinwinar el efecto jurídico c!e un acto, cuando concu

rran los demás t•equisitos del acto, se llama capaz respecto 

del acto: cuando 1 por el contrario, faltan esas cuali.;adea,

se le denomina incapaz. Capacidad es, por tanto, la pose- -

si6n por el agente de las cualidades necesarias para gue un 
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acto produzca un determinado efecto jurídico". 

Una cosa distinta es la capacidad de contratar de la 

capacidad jurídica, llamada también, capacidad de obrar, o -

sea, la aptitud para ser sujeto de derechos¡ capacidad que -

adquieren las personas desde el momento mismo de su nacimieg 

to. Así lo dispone el articulo 22 del C6digo Civil para el 

Distrito y Territorios Federales, que establece: 

"La capacidad jurídica de las personas físicas se ad

quiere por el naci~iento y se pierde por la muerte; pero de! 

de el momento en que un individuo es concebido entra bajo la 

protecci6n de la ley y se le tiene por nacido para los efec

tos declarados en el presente 06digo. 11 

La capacidad de contratar, o sea, la capacidad que 

tiene el sujeto para estipular por sí el contrato, es una 

subespecie de la capacidad de obrar; ésta abarca un campo m~ 

cho más amplio, pcxlemos decir que quien es capaz de actuar -

es, por regla general, capaz de contratar. 

Serán hábiles pa.ra contratar todas las personas no e! 

ceptuadas por la ley, (artículo 1798 del citado C6digo) y el 

articulo 23 prescribe: 

"La menor edad, el estado de interdicci6n y las demá¡:¡ 

incapacidades establecidas por la ley son restricciones a la 

per.:ionalidad jurídica". 

Eu el artículo 450 del mismo 06digo, encontramos que: 
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ºTienen incapacidad natural y legal: 

r.- Los menores de edad; 

II.- Los mayores de odad privados de inteligencia por 

locura, idiotismo o imbecilidad, aún cuando tengan interva-

los lúcidos; 

III.- Loa sordomudos que no saben leer ni escribir; 

IV.- Los ebrios consuetudinarios y los qua habitual-

mente hacen uso inmoderado de drogas enervantes", 

8111 embargo~ los incapaces pueden ejercitar sus dere

chos por medio ue sus representantes según lo dispone el mi! 

~o artículo 23 en su última parte. 

B) POD~R DE DISEOSICION DE LOS CONTRATANTES, 

No debe de confundirse con la capacidad lo que se ha 

llamado poder de dispoaici6n, que consiste en el hecho de 

que una persond esté habilitada por la ley para privarse de 

un bien econ6mico, objeto de derecho. 

La capacidad de contratar, o sea, la capacidad· para -

estipular por sí el contrato es necesaria para el perfeccio

oaDient o del mismo; el poder de disponer del bien, o del de

recho sobre el bien, que es materia de coutrato, se requiere 

para los efectos de la eficacia del contrato. 

La capacidad toma en CLlenta la idoneidad del sujeto;

el poder de disposici6n considera la condici6n de:l bien gua 
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es materia del poder. 

Si la comp1:1raci6n se establece ent;re c1r.acidad jurid1 

ca y poder de disposici6n, podríamos con&ider~r a éste co~o 

una particular especificaci6n de dicha capacidad; puesto que 

ld capacidad jurídica se refiere a lo qne cstú eP el círculo 

jurídico del sujeto de que Be trate, o sea, sobre lo que en

tra en su poder de disposición, sin Que pueda ir más gllá, -

ya que la capacidad juridica se t;iene dentro del ámbito del 

propio derecho subjetivo y no en el ámbito del derecho subj~ 

tivo ajer10. 

C) I.A LEGI'l'H.'..ACION PARA CONTRATAR. 

Jii:ientras que la capacidad es una cualidad del sujeto, 

la legitiu1ación consiste en el becho de encontrarse el suje• 

to en una posici6n determinada respecto de otro sujeto o con 

relaci6n a un bien. 

La capacidad es una manera de ser del sujeto en sí, -

la legitimaci6n es un modo de ser del sujeto para realizar -

un acto en relaci6n con un bien o con otra persona. 

Entonces tenemos, que aunque el sujeto sea capaz, si 

falta la legitiroaci6n, uo podráu nacer determinados efectos 

jur1dicos. 

Podecos citar como ejemplo los siguientes artículos -

del C6digo Civil para el Distrito y Territorios Federales: 
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Art, 174.- La mujer necesita autorizaci6n judicial P! 

ra contratar con su marido, excepto cuando el contrato que -

celebre sea el de mandato. 

Vemos, que teniendo la mujer plena capacidad, se le -

prohibe, :;ii:u embargo, contratar con su marido, si carece de 

la mencionada autorizaci6n; es evidonte que, no podemos de-

cir que la mujer sea incapaz 1 sino q_ue no tiene legitimaci6n. 

Art. 2274.- Los extranjeros y las personas morales no 

pueden comprar bie~es raíces, sino sujetándose a lo dispues

to en el articulo 27 de la Constituci6n Política de los Estª 

dos Unidos Mexicanos y en sus leyes r·eglamentarias. 

El articulo 27 constitucional, fracci6n I dispone que: 

11 S6lo los mexicanos por oacimiento o por naturaliza- -

ci6n y las sociedades mexicanas, tienen derecho para adqui-

rir el dominio de las tierra, aguas y sus accesiones, o para 

obtener concesiones de explotaci6n de minas, aguas o combus

tibles minerales en la Rep6.blica Mexicana. El .l!lstado podrá 

conceder el mismo derecho a los extranjeros siempre que con

vengan ante la Secretaria de Relaciones en considerarse como 

nacionales respecto de dichos bienes y en no invocar, por lo 

mismo, la protecci6n ue sus Gobiernos po:r lo ~ue s~ refiere 

a gquéllos; bajo, la pena, en caso de faltar al convenio, de 

perder en beneficio ~e la Naci6n los bienes que hubieren ad

quirid.o en virtud del rJismo. En una faja de cien ki16metros 
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a lo largo de las fronteras y de cincuenta en las playas, -

por ningÚn motivo podrán los extranjeros adquirir el dominio 

directo sobre tierras y aguas". 

En este caso, tampoco podenios decir que los extranje

ros sean incapaces, y por lo mismo, creemos que también en -

este supuesto existe una falta de legitimaci6n. 

Art. 2275.- Los consortes no pueden celabrar entre sí 

el contrato de compraventa, sino de acuerdo con lo dispuesto 

en los artículos 174 y 1?5. 

En cuanto al artículo 175 1 dispone que: Tambi~n se -

requiere autorizaci6n judicial para que la mujer sea fiadora 

de su marido o se obligue solidariamente con él en asuntos -

que sean del interes exclusivo de ~ste. Nos dice t0lllbié~ -

que dicha autorizaci6n no se concederá cuando resulten daña

dos los intereses de la mujer. 

Art. 2276.- Los magistrados, los jueces, el Ministerio 

Público, los defensores oficiales, los abogados, loa procu

radores y los peritos no pueden comprar los bienes que son -

objeto de los juicios eu que intervengan. Tampoco podrAn -

ser cesionarios de los derechos que se ten~an sobre los cit! 

dos bienes. 

Art. 2280.- No puedan comprar los bienes de cuya venta 

o administraci6n se hallen encargados: 
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I.- Los tutores y curadores; 

II.- Los mandatarios; 

III.- Los ejecutores testamentarios y los que fueren 

nombrados en caso de intestado; 

IV.- Los in~erventores nombrados por el testador o -

por l.os herederos ¡ 

v.- Los representantes, admhistradores e intervento

res en caso de ausoocia¡ 

VI.- Los empleados públicos. 

Art. 2281,- Los peritos y loa corredores no pueden -

comprar los bienes en cuya venta han intervenido. 

Art. 2324.- No pueden rematar por sí, ni por interp6-

sita persona, el juez, secretario y den;ás empleados del jui

Gado¡ el ejecutado 1 sus procuradores, abogados y fiadores¡ -

los albaceas y tutores, si se trata de bienes pertenecientes 

a la sucesi6n o a los incapacitados, respectivawente; ni los 

peritos que hayan valuado los bienos objeto del remáte. 

Creemos, que tar.:bi én en estos casos 1 las ;:rnrscnas a -

quienes se refiert::n los artículos antes mencionados, tienen 

falta de le~itimaciún y no de capacidaa. 

Art. 2404.- Se p1•ohibe a los magistrados, a les jue-

oes y a cualesquiera otros empleados públicos tomar en arre!! 
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damiento 1 por si o por interp6sita pe1·sona, los bienes qua -

deb~n arrendarse en los negocios en que interven~an. 

Art. 2405.- Se prohibe a los encareados de los esta-

blecimientos públicos y a los funcionarios y empleados pÚbli 

coa tomar en arrendamiento los bienes que con los expresados 

caracteres administren. 

También en los casos, mencionados en estos dos artic~ 

los, es evidente que tenemos un problema de falta de legiti

maci6n, y no de incapacidad. 

En cuanto al contrat'o de mandato, ya vimos que los -

mandatarios no pueden comprar bienes de cuya venta o admini§. 

traci6n se hallen encargados; así mismo, en el mandato judi

cial, el artículo 2585 establece en sus fracciones II y III 

que no podrán ser procuradores en juicio: los jueces, magis

trados y demás funcionarios y empleados de la administraci6n 

de justicia en ejercicio, dentro úe los limites de su juris

dicción, así como tampoco, los empleados de la Hacienda Pú-

blica en cualquiera causa en QUe puedan intervenir de oficio, 

dentro de los límites de sus respectivos distritos. 

Estas personas tambien tienen una capacidad plena, P! 

ro no podrán realizar los actos sef1alados por que les falta 

la legitimaci6n. 

t\os dice I>'rancisco Messin130 en su Doctrina General -

del Contrato, :;u.e, aunque no hay duda de <;¡ue la incapacidad 
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de actuar y la falta de legitimaci6o no son le ruisma cosa, -

no cree que el concepto de legitimaci6n para contratar sea -

un requisito del contrato en general ya que la falta del mi! 

mo s6lo se ha visto en algunos contratos no en todos. Entoa 

ces, tendríamos que, la legitimaci6n para contratar seria un 

requisito necesario s6lo en esos contratos. En derecho ita

liano el autor nos cita los contratos áe venta, de cesi6n de 

crádito y de donaci6n. En nuestro derecho, ya citamos los -

artículos pertinentes y que se refieren a los contratos de -

compraventa, arrendamiento y mandato. 

Continúa diciendo, que la falta de legitimaci6n, pue

de reducirse al concepto de inc~pacidad jurídica, pero que -

~l cree qua se trata más bien de casos de incompatibilidad -

por razones de orden público, ya que en los caao11 de venta, 

de cesi6n de crédito, y de donaci6n existe una incompatibil! 

dad para ciertas personas por las que se les prohibe comprar 

o hacerse cesionarios de cr~ditos litigiosos, o donar a de-

terminadas personas o recibir en donaci6n de determinadas -

personas, por que a ello se opone el orden público; siendo -

la sanci6n en estos casos la invalidez del contrato. 

También nos dice, que dentro del ámbito del concepto 

de legitimaci6n no pueden excluirse el contrato de Vdnta so

bre una cosa ajena y el de hipoteca convencional, y que lo -

que sería la falta de legitimaci6n en éstos no tendrá el mi! 

mo efecto que tiene en los otros casos citados, puesto ~ue -

la hipoteca y la venta sobre cosa ajena no son nulas sino --
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que pueden perfeccionarse. Por esto cree que la falta de lQ 

gi-timaci6n no ea un concepto unitario ya que en unos casos -

quHa validez al cor.rtrato, como es el caso cuando se viola -

la prohibici6n de comprar, o de hacerse cesionario del crédi 

to, o se viola la prohibici6n de donar o de recibir por don~ 

ci6n; mientras que en caso de contrato sobre cosa ajena, el 

contrato es ineficaz pero susceptible de volverse eficaz. 

Creemos que el concepto ue l~gitima~i6n sí es acerta-

do. 

No estamos de acuerdo con Messineo cuando nos dice -

que no puede hacerse de él un requisito del contrato en gen! 

ral, ya que la falta del mismo s6lo se ha visto en algunos -

contratos. Nosotros creemos que para poder celebrar cual- -

quier contrato es necesario estar legitimado, considerando a 

la legitimaci6n como una idoneidad del sujeto para realizar 

determinado acto, con independencia de que el derecho posit! 

vo s61o en algunos casos establezca una falta de legitima- -

ci6n al determinar ciertas prohibicion.es. 

SÍ estamos de acuerdo en que la falta de legitimaci6n 

concjerne a un problema de orden público, pero en lugar de -

hablar de incc~patibilidad de ciertas personas para realizar 

determinados actos, e iertamente podellios usar· nuestro concep

to y decir que les falta legitimacl6n para realizar dichos 

actos. 

El argumento presentado por kessineo de que en alsu--
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nos casos la falta de legitiruaci6n produce la nulidad del -

contrato y en otros no, pues éste puede perfeccionarse, pue

de ocurrir as! en derecho italiano, pero en cuanto a nudstro 

derecho, creemos que la falta de legitimaci6n, por relacio-

narse a un problema de orden público, producirá la nulidad -

del acto. 

Para terminar diremos que, en cuanto a los contratos 

sobre cosa ajena, no creemos encontrar en ellos una falta de 

legitimaci6n. La ley dispone que s6lo puede venderse lo que 
, 

es de la propiedad de uno, y que la venta de cosa ajena es -

nula (art. 2269 y 2270 del C6digo Civil para el Distrito y -

Territorios Federales), si bien el contrato de venta de cosa 

ajena quedará revalidado si antes de que tenga lugar la evi~ 

ci6n el vendedor adquiere la propiedad de la cosa vendida -

( art. 2271 del c6digo citado). 

Por otro lado, ya sabemos; que la capacidad juridica 

se tiene en el ámbito del propio derecho subjetivo y no en -

el ámbito del derecho subjetivo ajeno, que seria el caso, si 

la ley autorizara vender una cosa ajena. 
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:PRIMERA.- Hay que distini::;uir claramente, en <ierecho -

procesal, entre legitimación en la cau1:;a y legi.timaci6n en -

el proceso. Siendo la primera una condici6n indispensable -

para obten~r sentencia favorable, y la segunda simplemente -

un presupuesto procesal. 

SEGUUDA.- En los títulos de crédito la legitimac16n -

es uno de los elementos característicos de éstos. La legiti 

mac16n no afirma la titularidad del derecho, sio.o qué hace -

posible su ejercicio. 

T~RCZRA.- El concepto de legitimaci6n es indispensa--
' 

b'le en cualquier contrato, así como lo es también el de cap!! 

cidad. 

CUi12.T.A .- Creemos que la relación existente entre cap! 

cidad y legitiruaci6n es la existente entre g6nero y especie, 

(t.UINTA,- Podemos decir que falta legitimaci611 1 en los 

casos que reconociéndose plena capacidad a un sujeto, se la 

impide realizar un determinado acto, por diferentes conside-

raciones. 

SEXTA.- El concepto de legitimaci6n es unitario, ya -

que tanto ea derechu procesal, mercantil y civil, podemos d! 

cir, que, la legitimación es una idoneidad del su~eto para -

realiz.ar determinados él.Ctos. Ya sea para actuar en juicio, 

axi~ir el pa~o de la OJlígaci6n consignada en un título de 

crédito, o, celebrar un contrato. 
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